
Nietzsche, Nihilismo, Vitalismo y Transvaloración

Friedrich Nietzsche (1844-1900) es una de las figuras filosóficas más influyentes de la modernidad. 
Su pensamiento rompe con las tradiciones metafísicas y morales occidentales, proponiendo una 
nueva visión del mundo basada en la afirmación de la vida y la superación de los valores 
tradicionales. Entre sus conceptos fundamentales destacan el nihilismo, el vitalismo y la 
transvaloración de los valores.

Nihilismo

El nihilismo es el reconocimiento de la falta de sentido inherente en el mundo y la crisis de los 
valores tradicionales. Nietzsche considera que la cultura occidental se encuentra en una fase de 
nihilismo pasivo, donde los valores judeocristianos y metafísicos han perdido su credibilidad, pero 
no han sido reemplazados por otros. La famosa frase "Dios ha muerto" simboliza el colapso de 
estos valores trascendentes. Sin embargo, Nietzsche no ve el nihilismo solo como una crisis, sino 
como una oportunidad para la creación de nuevos valores.

Vitalismo

Frente al nihilismo, Nietzsche propone el vitalismo, una filosofía que afirma la vida en su totalidad, 
con todas sus contradicciones y sufrimientos. En este contexto, introduce la "voluntad de poder", 
que no debe entenderse simplemente como deseo de dominio, sino como un impulso creativo que 
busca la superación y el crecimiento. El individuo que encarna este principio se convierte en el 
"superhombre" (Übermensch), quien crea sus propios valores y vive de manera auténtica, más allá 
de las restricciones impuestas por la moral convencional.

Transvaloración de los valores

Para superar el nihilismo, Nietzsche propone la "transvaloración de todos los valores", es decir, una 
reevaluación radical de los principios morales heredados. La moral tradicional, según Nietzsche, ha 
sido impuesta por los débiles y resentidos para limitar a los fuertes y creativos. La transvaloración 
implica abandonar la moral del rebaño y crear una ética basada en la afirmación de la vida, donde el
individuo asuma su destino con valentía y pasión.

En conclusión, el pensamiento de Nietzsche ofrece un camino para superar el nihilismo a través del 
vitalismo y la transvaloración de los valores. Su filosofía sigue siendo relevante en la actualidad, 
desafiando a los individuos a cuestionar sus creencias y a forjar sus propios valores en un mundo 
sin verdades absolutas.



La crítica al totalitarismo. La condición humana en Hannah Arendt

Hannah Arendt, una de las pensadoras más influyentes del siglo XX, desarrolló una profunda crítica
al totalitarismo que va más allá de la mera denuncia política. Su análisis se enraíza en una reflexión 
sobre la condición humana y los peligros que amenazan su dignidad y libertad. En obras como Los 
orígenes del totalitarismo y La condición humana, Arendt busca entender los mecanismos que 
hicieron posibles los regímenes totalitarios del siglo XX, particularmente el nazismo y el 
estalinismo, identificando no solo sus causas políticas o históricas, sino también sus fundamentos 
antropológicos y filosóficos.

Una de sus contribuciones más polémicas y reveladoras es el concepto de la “banalidad del mal”, 
formulado tras cubrir el juicio del nazi Adolf Eichmann en Jerusalén. Arendt no lo retrata como un 
monstruo sádico, sino como un burócrata mediocre, incapaz de pensar por sí mismo, obediente sin 
reflexionar. Esta tesis sacude la concepción tradicional del mal como algo excepcional y radical, y 
sugiere que el mal puede surgir de la ausencia de pensamiento crítico, del simple cumplimiento 
de órdenes, de la incapacidad para ponerse en el lugar del otro. Esta banalidad revela una 
desconexión profunda entre el individuo y su responsabilidad ética, y señala una de las raíces más 
inquietantes del totalitarismo: su capacidad para deshumanizar a través de la normalización de la 
violencia y la eliminación del juicio moral individual.

Para Arendt, comprender esta amenaza exige volver a pensar la condición humana, especialmente a 
través de tres actividades fundamentales: la labor, el trabajo y la acción. La labor está relacionada 
con el ciclo biológico de la vida y la necesidad; el trabajo crea un mundo duradero de objetos; y la 
acción, la más propiamente humana, ocurre en el espacio público y se vincula con la libertad, la 
pluralidad y la capacidad de iniciar algo nuevo. En los sistemas totalitarios, estas dimensiones se 
distorsionan: la labor se convierte en explotación biopolítica, el trabajo se subsume al aparato 
estatal o productivo, y la acción, especialmente, es suprimida, pues amenaza el control absoluto. Sin
acción libre no hay política auténtica ni posibilidad de un mundo compartido.

La influencia de Martin Heidegger, su maestro y figura ambivalente en su vida, es palpable en su 
pensamiento. De Heidegger toma la preocupación por el “ser” y por la autenticidad de la existencia,
aunque se distancia radicalmente de su indiferencia ante el ámbito político. Arendt reinterpreta el 
pensamiento como una forma de resistencia ética, una actividad solitaria pero necesaria para no caer
en la banalidad del mal. El pensar —como diálogo interior— es lo que puede impedirnos cometer 
atrocidades simplemente por seguir órdenes. En este punto se establece también un diálogo 
implícito con Michel Foucault, quien analizó cómo el poder moderno opera no solo desde las 
instituciones visibles, sino desde la normalización, el control de los cuerpos, la producción de 
subjetividades. Ambos comparten la preocupación por cómo los dispositivos modernos pueden 
vaciar de sentido la acción y producir seres obedientes, administrables, dóciles.

Así, la crítica de Arendt al totalitarismo no es solo histórica, sino profundamente filosófica: apunta a
los peligros de una sociedad donde la pluralidad se extingue, el pensamiento se debilita y la acción 
desaparece. En un mundo cada vez más técnico, burocrático y globalizado, su reflexión invita a 
recuperar la capacidad de actuar juntos, de pensar críticamente y de preservar el espacio común 
donde lo humano se realiza en libertad.

En Hannah Arendt, la acción es la más elevada de las tres actividades fundamentales de la vida 
activa (vita activa), junto con la labor y el trabajo. Cada una tiene una relación distinta con el 
mundo, el tiempo y la libertad.



Acción

La acción es, para Arendt, la actividad que realizamos en común con otros, en el espacio público. 
Se caracteriza por ser:

• Iniciadora: da comienzo a algo nuevo, inesperado.

• Plural: solo tiene sentido entre seres humanos diferentes que se relacionan entre sí.

• Libre: no está determinada por la necesidad biológica ni por fines utilitarios.

• Reveladora: a través de la acción mostramos "quiénes somos", no solo "lo que somos".

Actuar es intervenir en el mundo, hablar, decidir, fundar algo, crear política, iniciar procesos 
imprevisibles. La acción está íntimamente ligada a la palabra: no hay acción sin discurso, sin 
narración. Un ejemplo claro de acción en Arendt podría ser la fundación de una ciudad o un 
movimiento político, como los revolucionarios en la Revolución Americana, que crearon un nuevo 
espacio de libertad mediante el acuerdo y el compromiso público.

Trabajo

El trabajo es la actividad que produce objetos duraderos, el mundo artificial que nos rodea: casas, 
herramientas, libros. Se caracteriza por:

• Tener un fin determinado.

• Crear cosas relativamente estables en el tiempo.

• Requerir técnica y planificación.

A diferencia de la acción, el trabajo no necesita a los otros como iguales, sino como medios o 
colaboradores en una tarea común. Un ejemplo sería la construcción de un puente o la 
fabricación de una silla.

Labor

La labor está ligada a la supervivencia biológica. Es la actividad que realizamos para satisfacer 
necesidades básicas: comer, dormir, reproducirse. Es:

• Cíclica y repetitiva, como las funciones del cuerpo.

• Nunca produce algo duradero: se consume en el acto.

• Ineludible mientras tengamos cuerpo.

Por ejemplo, cocinar para comer o cosechar alimentos son actos de labor. Son indispensables, 
pero no crean un mundo ni una historia.



El desarrollo contemporáneo del feminismo: Simone de Beauvoir

El feminismo contemporáneo tiene entre sus figuras fundacionales a Simone de Beauvoir, una 
pensadora clave cuya obra sentó las bases de muchas de las discusiones actuales sobre la identidad, 
la libertad y la opresión de las mujeres. Nacida en 1908 en una Francia marcada por profundas 
transformaciones sociales, De Beauvoir vivió las dos guerras mundiales, el ascenso de las 
ideologías totalitarias y el cuestionamiento radical de los valores tradicionales. En este contexto, se 
forma como filósofa existencialista junto a Jean-Paul Sartre, con quien mantuvo una 
colaboración intelectual y personal que marcaría su pensamiento. El existencialismo, centrado en la 
libertad individual, la responsabilidad y la construcción del sentido en un mundo sin certezas, 
influenció profundamente su visión del feminismo.

La obra más influyente de Simone de Beauvoir es El segundo sexo, publicada en 1949, donde 
desarrolla la tesis central de que “no se nace mujer, se llega a serlo”. Esta afirmación implica que la 
condición femenina no está determinada biológicamente, sino que es el resultado de una 
construcción cultural y social. A lo largo del libro, De Beauvoir analiza cómo, desde la Antigüedad 
hasta la modernidad, la mujer ha sido definida como “el otro”, es decir, como aquello que no es 
el hombre, como un ser incompleto o dependiente, subordinado en todos los ámbitos de la vida. 
Esta idea del “otro” proviene del pensamiento hegeliano y existencialista, pero De Beauvoir la 
aplica con originalidad al estudio de la condición femenina.

Otro de los conceptos centrales en su pensamiento es la crítica a la naturalización de los roles de 
género. De Beauvoir denuncia que la sociedad ha impuesto una serie de comportamientos, 
funciones y expectativas a las mujeres en nombre de la naturaleza, cuando en realidad se trata de 
construcciones sociales que limitan su libertad. Al identificar estos mecanismos de opresión, De 
Beauvoir da un paso decisivo hacia la noción moderna del género como una categoría 
construida, lo que influirá más tarde en pensadoras como Judith Butler, quien desarrollará la teoría 
de la performatividad del género, radicalizando la intuición de De Beauvoir.

Comparada con otras referentes del feminismo, Simone de Beauvoir se sitúa entre las pioneras del 
pensamiento feminista de la segunda ola. Frente a Mary Wollstonecraft, que en el siglo XVIII 
reclamaba la igualdad de derechos a partir de la razón ilustrada, De Beauvoir adopta una mirada 
más crítica con la estructura social que perpetúa la desigualdad. En contraste con Betty Friedan, que
en La mística de la feminidad analizó el malestar de las mujeres estadounidenses en los años 50 
atrapadas en el hogar, De Beauvoir ofrece un enfoque filosófico más universalista y radical en su 
crítica. Más adelante, autoras como Angela Davis o bell hooks aportarán otra mirada más inclusiva, 
que cuestionará el feminismo occidental por no integrar adecuadamente las experiencias de las 
mujeres racializadas o de clase obrera, ampliando los marcos que De Beauvoir había abierto.

La figura de Simone de Beauvoir sigue siendo una referencia esencial en el feminismo, tanto por la 
profundidad de su análisis como por la claridad con la que identificó los mecanismos sociales que 
oprimen a las mujeres. Su obra sigue invitando a pensar críticamente las categorías de género y a 
luchar por una sociedad donde la libertad no dependa del cuerpo ni del lugar que se nos ha asignado
al nacer.



"De la razón vital (Ortega) a la razón poética (María Zambrano)",

El pensamiento filosófico español del siglo XX encuentra dos de sus momentos más originales en la propuesta de 
razón vital de José Ortega y Gasset y la posterior evolución hacia la razón poética en la obra de María Zambrano, 
discípula suya. Ambos pensadores proponen superar los límites de la razón abstracta propia del racionalismo 
moderno, pero lo hacen desde enfoques distintos que revelan una transformación profunda en la forma de 
entender la experiencia humana.

Ortega y Gasset critica el racionalismo puro de la modernidad, especialmente el cartesiano, por haber separado al 
sujeto pensante del mundo. Frente a ello, propone una razón que parta de la vida concreta: "Yo soy yo y mi 
circunstancia", afirma. La razón vital busca comprender la vida como realidad radical, es decir, como el ámbito en
el que el pensamiento nace y al que debe volver. Esta razón no es puramente lógica ni objetiva, sino biográfica, 
pues cada ser humano vive desde su propia perspectiva e historia. La razón vital incorpora el tiempo, el cambio y 
la circunstancia como dimensiones esenciales del pensar.

María Zambrano, influida por su maestro pero también crítica con él, considera que incluso la razón vital sigue 
siendo insuficiente para captar los aspectos más profundos e inefables del ser humano, especialmente aquellos 
ligados a los sentimientos, la trascendencia o el misterio. De ahí que proponga una razón poética, una forma de 
conocimiento que une razón y poesía, pensamiento y emoción, y que se expresa de modo simbólico e intuitivo. 
Según Zambrano, la filosofía debe aprender del lenguaje poético para acceder a verdades que la lógica no alcanza,
explorando el alma humana y su dimensión espiritual.

Todas las preocupaciones intelectuales de Zambrano confluyen en la razón poética. La razón poética es el único 
medio para poder explorar estas preocupaciones adecuadamente. El concepto «razón poética» se acuña en el año 
1939, aunque va perfeccionándose durante la vida de la autora. Frente a las preguntas abiertas por la filosofía, la 
razón poética es una respuesta, o mejor, una forma de dar respuestas.

«[La razón poética] es [un concepto de razón] más amplio y total que ha de mediar entre el hombre y la realidad. 
Es una razón mediadora, que entabla relaciones con lo ‘otro’, con la piedad y el amor. Es una razón armonizadora,
que conecta al ser humano con los diversos planos de lo real».

La clave para comprender la razón poética es entenderla como una razón que no se opone a los sentimientos. Es 
una razón que establece relaciones con su otro: con el amor, con lo irracional, con las pasiones, etc. Una razón que
conecta al hombre con lo real ante su profundo estado de desarraigo y exilio vital. Una razón activa, no pasiva o 
contemplativa, que hace, emancipa y libera al ser humano que la ejerce. La célebre sentencia: «seréis como 
dioses» apunta, precisamente, a la búsqueda de la propia creación a través del ejercicio de la razón poética. Esta es
una razón que, huelga decirlo, también libera a Occidente, que yace preso en su nihilismo y en su razón 
instrumental.

Por sus propias características internas, este concepto no puede ser ni sistematizado en una definición canónica ni 
deducido a partir de unos axiomas. El acercamiento a la razón poética no puede ser analítico, sino más bien (y 
precisamente) poético: el camino lo dibujan las metáforas, las palabras siguen pistas, la intuición desvela ciertas 
huellas… Bajo este nuevo paradigma, la razón rompe sus cadenas demostrativas, sus enredos argumentales, sus 
frías deducciones, su visión de la verdad como adecuación del objeto a la realidad, su necesidad obsesiva de 
silogismos lógicos… La razón poética, en cambio, anda por imágenes y se eleva sobre metáforas entendiendo la 
verdad como un mostrar, como un desvelamiento.

Esta nueva razón es muy palpable en los siguientes libros: El hombre y lo divino (1955), Claros del bosque 
(1977),

La razón poética no rechaza la racionalidad, pero la amplía, incluyendo lo que escapa a la razón instrumental. En 
esto, Zambrano se acerca a la tradición mística española, a la filosofía existencial de autores como Kierkegaard y 
a la fenomenología, especialmente a Husserl y Heidegger, aunque con una voz propia centrada en la interioridad y
la revelación poética.

Ambas propuestas suponen una crítica al racionalismo técnico y abstracto, y una reivindicación de una filosofía 
que parta de la vida real, la experiencia interior y la apertura al misterio. Desde Ortega a Zambrano, se traza así un
camino que va del pensar la vida a pensar poéticamente la vida, donde conocer es también sentir, imaginar y vivir.
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